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  Prólogo


  La resiliencia educativa como respuesta a la adversidad


  José Luis San Fabián

  Universidad de Oviedo


  Partimos de esta realidad: nuestro sistema educativo mantiene una elevada tasa de abandono escolar prematuro. Aunque dicha tasa se ha visto reducida durante los últimos años, ello significa que numerosos escolares dejan la escuela sin completar la educación obligatoria o superar los niveles básicos previstos y, con frecuencia, abandonan definitivamente los estudios. Sin embargo, esto no siempre ocurre así, afortunadamente la formación de las personas a lo largo de su vida no está vinculada exclusivamente a su trayectoria en el sistema educativo formal, pudiendo seguir caminos paralelos, asincrónicos o divergentes.


  Hace unos años, un equipo de investigación de la Universidad de Oviedo iniciamos un proyecto de investigación nacional con el título «Procesos de reenganche educativo y sociolaboral de adolescentes en situación de vulnerabilidad. Estudio de casos e implicaciones socioeducativas»,1 coordinado con otro equipo de la Universidad de Murcia,2 orientado a conocer la trayectoria educativa de jóvenes resilientes que, tras abandonar el sistema escolar, hubieran logrado su reenganche educativo o sociolaboral después de pasar por diferentes experiencias de aprendizaje.


  Más allá de los porcentajes, la supervivencia o perseverancia académica es, en primer lugar, una condición básica de la calidad, más que de cantidad, de un sistema educativo. No puede hablarse de calidad educativa mientras existan niños y jóvenes descolgados o excluidos de la educación, por reducido que sea su número. Esta exclusión puede adquirir diversas modalidades, siendo la más visible la del abandono prematuro, que no es sino el resultado de una sucesión de fracasos del sistema escolar. En realidad, no todos los escolares que fracasan educativamente abandonan la escuela, muchos simplemente aguantan, cuando no padecen, una escolaridad obligatoria que deja de tener sentido para ellos. El abandono escolar, y su antesala el absentismo, es solo la manifestación de una realidad más amplia caracterizada por la desafección escolar de un elevado número de jóvenes respecto a la educación que reciben.


  En segundo lugar, la supervivencia académica de los estudiantes es también fundamentalmente una cuestión de equidad. La brecha que separa a ricos de pobres está mediada por la educación, de forma que el absentismo y el abandono escolar, fáctico o virtual, sigue siendo un factor de desigualdad social en la actualidad. Los estudiantes que abandonan formal o virtualmente sus estudios se enfrentan en un futuro a condiciones sociales y laborales más desfavorables. Como respuesta a esta desigualdad se plantea una educación inclusiva capaz de atender las necesidades de todo el alumnado. La Agenda Mundial de Educación 2030 de la Unesco plantea como principal objetivo para un desarrollo sostenible «garantizar una educación inclusiva, equitativa y de calidad y promover oportunidades de aprendizaje durante toda la vida para todos».


  Estudiar la resiliencia es preguntarse por qué algunas personas en situaciones de riesgo crecen y desarrollan su vida en plenitud. La resiliencia educativa constituye un campo de estudio relevante para conocer la respuesta que los sistemas educativos están dando a las necesidades de inclusión y equidad. La perspectiva de la resiliencia permite pensar y diseñar las escuelas como organizaciones compensadoras de circunstancias personales y sociales adversas de los jóvenes, de forma que puedan neutralizar dichas circunstancias y dejar de ser instituciones reproductoras de la desigualdad social.


  Durante los últimos años se han incrementado los estudios que tratan de comprender y explicar los procesos de resiliencia educativa: cuándo, cómo y por qué se da perseverancia y éxito escolar a pesar de las carencias derivadas de entornos sociales marginales. El concepto de resiliencia ha sido investigado principalmente en niñas y niños que durante su infancia o adolescencia tuvieron que enfrentar y superar las carencias impuestas por las circunstancias del entorno; pero actualmente se aplica a cualquier colectivo que haya sufrido condiciones adversas (refugiados, inmigrantes, grupos marginados, víctimas de guerras o catástrofes, etc.). Por otra parte, la atención ya no se centra tanto en describir las características individuales de las personas resilientes como en los procesos y contextos en los que se desenvuelven, en la capacidad de las comunidades y sus instituciones para lograr el bienestar de todos sus miembros. Se trata de un enfoque que va más allá del utilizado habitualmente hasta ahora, el de «vulnerabilidad» o «déficit», y que a diferencia de él abre una perspectiva educativa menos determinista, proactiva y favorable a la intervención. La resiliencia, como capacidad individual y colectiva, es un antídoto frente al determinismo social, la estandarización educativa y el pesimismo de la acción.


  En este libro exploramos las capacidades personales, interpersonales e institucionales que se pueden desplegar para aprender y crecer en situaciones de adversidad. Dado que la educación es básicamente un proceso de interacción y aprendizaje social, nos interesa conocer no solo las características de los sujetos resilientes (empatía, proyecto de vida, iniciativa, confianza, etc.) sino también la trayectoria social e institucional de esas personas. Al fin y al cabo, esas características diferenciadoras son adquiridas a través de interacciones relevantes con otras personas y en unos contextos sociales determinados.


  Las trayectorias resilientes, lejos de ser uniformes, se caracterizan por su diversidad, se muestran heterogéneas, confusas y a veces contradictorias. Las personas resilientes se debaten entre el rechazo a una situación que no pueden entender o controlar y la adaptación a una realidad que marca sus propias normas. Esta tensión entre la resistencia y el ajuste se refleja en los diferentes escenarios de la vida de los jóvenes –escolar, familiar, social–, presidida por un dilema permanente: aceptación o rechazo, colaboración o confrontación, empatía o apatía; en definitiva, formar parte de la sociedad o quedar excluido.


  La resiliencia supone una experiencia de fracaso, insatisfacción o inadaptación ante situaciones desfavorables que suelen provocar crisis y rupturas, pero a la vez genera la búsqueda de formas alternativas de afrontar esas situaciones y recuperar el sentido de la dignidad y de la propia valía. Durante los procesos de reenganche a la educación surgen oportunidades para la reflexión y la autorreflexión crítica, para el reconocimiento de uno mismo y la resignificación de la situación que se vive, para la construcción de una «contrateoría» sobre la experiencia de fracaso y de un plan para su reconducción. Sin embargo, para que estas posibilidades se hagan realidad, es necesario encontrar un estímulo, una inspiración, un «asidero» en el que apoyarse en momentos difíciles, generalmente otras personas donde mirarse y mirar al futuro con esperanza (imagen 1).


  Imagen 1. Manos resilientes. Antonio Montesino
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  Ser resiliente es algo más que resistir, no es mantenerse impasible ante la adversidad o los conflictos, es responder ante ellos, actuar, transformar y transformarse, redescubrir la fortaleza, la constancia, la autoestima, la autoaceptación, la solidaridad, la ilusión, la creatividad, el humor… ver la vida en positivo. Y, sobre todo, las personas resilientes no desisten de aprender de lo vivido y de lo que falta por vivir. En consecuencia, si la resiliencia se aprende, se puede enseñar. El aprendizaje de la resiliencia podría formar parte de un nuevo paradigma de la educación, que en todo caso incluiría tanto al educando como al educador, a los individuos como a sus organizaciones.


  Conviene prevenir del uso simple o ingenuo de la teoría de la resiliencia, derivando que como algunas personas han desafiado las condiciones de sus contextos cualquiera que viva una situación similar también podrá hacerlo si así lo decide. Detrás de la resiliencia hay resistencia, hay adaptación, pero también hay dolor, sufrimiento y fracasos. Las personas resilientes no son héroes. Los casos de resiliencia exitosa son excepcionales, muy valiosos para que podamos aprender y sacar consecuencias, pero excepciones. ¿Cuántas personas que se han rebelado ante situaciones injustas han fracasado en su intento y pagado las consecuencias negativas en propia carne? Frente a la autodeterminación del individuo, que no es ilimitada, es preciso reivindicar la idea de una resiliencia comunitaria, donde la perseverancia individual se vea acompasada por una comunidad que cuida a sus miembros, crea vínculos y garantiza unas mínimas condiciones dignas.


  Hemos intentado profundizar en el significado que tiene para los jóvenes en situación de marginación su experiencia escolar, la vivencia de fracaso, el aprendizaje relevante, los agentes educativos y los programas de formación que han facilitado su toma de decisiones hacia una mayor autonomía y empoderamiento. Deseamos que los casos presentados a continuación contribuyan a entender mejor algunos de estos significados e inspiren las acciones que deben adoptarse para lograr un sistema educativo más inclusivo.


  Este libro recoge una serie de casos de jóvenes resilientes, ubicados en las comunidades autónomas de Asturias y de Cantabria, cuyas trayectorias educativas tienen en común su recorrido entre la experiencia de abandono escolar y el reenganche a la educación y a la autoestima. Se trata de una selección de casos, como tales únicos y decididamente no representativos, pero que en su conjunto perfilan un marco de pensamiento y de acción que en esencia comparten numerosos jóvenes que viven situaciones similares. El acceso a dichos jóvenes ha sido posible gracias a la colaboración de las siguientes instituciones educativas de ámbito no formal que ofertan programas de formación dirigidos a facilitar ese tránsito al reenganche: Agencia Local de Promoción Económica y Empleo de Gijón, a través de la escuela de segunda oportunidad de Gijón y las escuelas taller, Fundación Secretariado Gitano de Asturias, Fundación Vinjoy, las asociaciones Mar de Niebla de Gijón, Norte Joven de Mieres (NORJOMI), Cuantayá y varias asociaciones de Cantabria (Brumas, Diagrama, Cuin y Fundación José Luis Díaz).


  El primer capítulo, «Abandono escolar y resiliencia educativa», pone de manifiesto el problema del abandono escolar prematuro y la necesidad de combatirlo, siendo este uno de los principales objetivos de la Unión Europea. Tras realizar una síntesis de la teoría y enfoques de la resiliencia y su aplicación a la educación en el ámbito del abandono escolar, se hace una revisión de los factores generadores de resiliencia académica, apostando por la práctica de una pedagogía para la resiliencia.


  Los capítulos siguientes constituyen estudios de caso que describen y analizan procesos de resiliencia en jóvenes que, habiendo abandonado el sistema escolar, logran reengancharse a la formación y rehacer su proyecto de vida, con la ayuda de programas e instituciones orientadas a este fin.


  El primer estudio de caso, «Brillando con luz propia», muestra las reflexiones y el tránsito de una joven resiliente desde un proceso de desenganche y abandono académico hasta un reenganche vital, gracias a su perseverancia, la ayuda de varias entidades formativas y, también, a las oportunidades de su entorno familiar y sociocomunitario de las que inicialmente no era del todo consciente. Este proceso supuso, más allá de lo educativo, un cambio radical en su vida y una apertura hacia los demás mediada por un sentimiento de interés y confianza en el otro y en sí misma, con un proyecto de futuro.


  El siguiente caso, «Tú vas a ser alguien en el futuro», muestra la difícil trayectoria de un menor inmigrante a lo largo de tres momentos clave: los motivos y las causas que lo conducen a abandonar su país y su escolaridad, la decisión y el contexto concreto de su abandono, y las principales decisiones y factores que permiten al joven reiniciar una nueva fase de autoestima, dignidad e ilusión. Se pone la mirada en aquellas dimensiones que tienen que ver con aspectos como las expectativas previas, la identidad sociocultural, las transiciones vitales o la voz del vínculo, dimensiones estrechamente relacionadas con la construcción de un sueño.


  «El viaje de Imad» describe otro caso de un joven migrante que llega a España como menor no acompañado con la finalidad de encontrar trabajo. Se analiza el proceso de búsqueda de empleo, los contextos personales, sociales y educativos por los que transita y las situaciones de adversidad a las que se enfrenta en este proceso. Mediante la metáfora del viaje, y desde una perspectiva de resiliencia comunitaria, se proponen vías de análisis que supongan una reescritura de su viaje que permita descubrir factores de empoderamiento y reenganche educativo, laboral y social. Se suscitan cuestiones relacionadas con los procesos resilientes, así como con la respuesta y capacidad de nuestras instituciones para asumir los retos de integración y «acompañamiento» de estos jóvenes que provienen de contextos adversos.


  «Cuando los vínculos (SOS)tienen» describe el «recorrido temporal» de Ahri, una joven de origen búlgaro, por los diferentes momentos de su escolarización, abandono, transición al reenganche y perspectivas de futuro. Ese recorrido permite ver cómo se van entretejiendo las causas del abandono y los factores de resiliencia en una lucha y transición continua del «no querer/no poder» al «yo sí valgo». La caja de recuerdos, como metáfora y recurso real, es utilizada para activar el recuerdo y mantener a la vista «el objeto imaginado».


  La arquitectura organizativa de las escuelas taller de Gijón, con sus potencialidades y limitaciones, es objeto de atención del siguiente capítulo. A través de la metáfora arquitectónica, y desde la perspectiva de los profesionales participantes, se revisan las finalidades y la estructura de gestión de esta modalidad formativa. De esta forma se revela un modelo de formación propio y eficaz capaz de responder a las necesidades integrales de los jóvenes con la meta de su cualificación profesional e inserción laboral. La descripción de los aspectos claves del programa pedagógico de las escuelas taller permite plantear una serie de reflexiones y retos a los que se enfrentan.


  El siguiente capítulo se centra en «El papel del personal formador en el reenganche formativo-laboral», como mediador de los aprendizajes de los jóvenes, contextualizado en los programas de la Fundación Secretariado Gitano en Asturias. El caso permite conocer algunas de las características y competencias fundamentales que capacitan a los formadores para intervenir y enfrentarse a contextos adversos. Es en estos contextos donde el papel del formador y formadora es aún más decisivo, de forma que no es posible generar procesos de resiliencia exitosos si no disponemos de formadores resilientes.


  Las escuelas de segunda oportunidad (E2O), que se han revalorizado durante estos últimos años, representan un atractivo modelo de intervención socioeducativa integral, experiencial, comprensivo y adaptado a las trayectorias diversas de los jóvenes. Como institución que incorpora a jóvenes expulsados del sistema escolar, la E2O de Gijón orienta su intervención al descondicionamiento de las experiencias educativas previas (obligatoriedad, estandarización, sanción), la recuperación emocional de los jóvenes y el establecimiento de una nueva relación educativa basada en el compromiso, la colaboración, la comunicación directa y la confianza.


  «Desde el barrio y para el barrio» aporta un ejemplo significativo de resiliencia comunitaria. Aquí la unidad de caso no es una persona sino una entidad dedicada a promover y desarrollar proyectos y acciones de intervención y desarrollo comunitario, la fundación Mar de Niebla. Esta entidad, que promueve el desarrollo sociopersonal, académico y laboral de personas en situación de riesgo o exclusión, busca el compromiso de una comunidad resiliente que lucha contra la vulnerabilidad social, ambiental e institucional mediante dinámicas basadas en la democracia participativa y la transparencia en su gestión.


  En «El arte como catalizador para el reenganche educativo…» se apuesta por una educación basada en las artes como espacio propicio para facilitar el reenganche educativo de jóvenes, en el marco de una escuela de segunda oportunidad. Ello implica recrear el papel de los jóvenes y del profesorado como co-constructores de la dimensión relacional y como investigadores de sus prácticas-condiciones. A partir de varias investigaciones previas, se explora cómo el aprendizaje con las artes, dentro de un marco relacional y flexible, contribuye al ejercicio de la ciudadanía educativa y a la construcción de los jóvenes como sujetos poseedores de esperanza capaces de enfrentar los desafíos presentes y futuros.


  «Un viaje, a través del arte…» cuenta la experiencia de un pedagogo implicado en un programa dirigido a niños, niñas, adolescentes y jóvenes desvinculados del conflicto armado, en Colombia. El programa busca restablecer sus derechos fundamentales y una reparación integral, orientándoles y capacitándoles para la vida social, dotándoles de herramientas para retornar a sus familias biológicas con disposición a la convivencia y superar, en la medida de lo posible, los traumas de guerra. Mediante una pedagogía del humor-arte, de intención sanadora, el autor viaja por la memoria emocional de niños, niñas y jóvenes desvinculados de un conflicto armado para mostrarnos que, a través del arte como experiencia ética y estética, es posible recuperar la confianza, el respeto y la solidaridad y, de esta forma, conseguir la conciliación consigo mismo y con el entorno.


  Cierra el libro, a modo de síntesis inconclusa, una «Almazuela: retales de vida de jóvenes resilientes» que pueda ayudarnos a confeccionar un traje multicolor formado por un conjunto de telas desgajadas de sus relatos y cosidas por los bordes mediante un tenue hilo de sentido reeducativo y de reconstrucción no solo de las vidas de esos jóvenes sino también de las organizaciones educativas que les acogen.


  La mayoría de los jóvenes protagonistas de los diferentes estudios de caso han cursado algún programa de las instituciones participantes en este proyecto, a las que agradecemos su colaboración, con mención especial a sus formadores y formadoras: Begoña, Inés, Rocío, Diana, Jony, Edu, Beatriz, Helena, Ricardo, Francisco, Pilar, Mercedes, M.ª Eugenia, Pilar, Camino, Irene, María, Pilar, Jaime, Víctor, Pepa, José, Marcos, Adolfo, Andrea, Pedro, David, Cecilia, Pedro, José Ángel, Belarmina, Joaquín, Marián, Juan, Rosana, Sonia, Elena, Lara, Virginia, Beatriz, Zoa, Arantxa, Javier. Ellos y ellas son verdaderos modelos de resiliencia para los jóvenes y excelentes profesionales con los que los investigadores del proyecto hemos podido compartir experiencias y saberes.


  Quiero expresar mi gratitud al conjunto de investigadores e investigadoras participantes en el proyecto y coautores de este libro por el trabajo realizado. Al equipo de Oviedo se ha sumado la colaboración desinteresada de varias investigadoras internacionales: Catherine Blaya de la Universidad de Niza, el equipo de la Universidad de Oporto formado por Eunice Macedo,


  Alexandra Carvalho, Alexandra Doroftei, Sofía Santos y Helena C. Araújo, así como al maestro y trabajador social colombiano Jhon Jairo Ocampo, doctor por la Universidad de Oviedo.


  Pero han sido los jóvenes participantes quienes han hecho de este proyecto una experiencia de investigación y aprendizaje realmente valiosa y gratificante: Yoana, Alejandra, Alexis, Yaiza, Yegor, Said, Alejandro, Joel, Esther, Ali, Lorena, Edgar, Denisse, Richard, Eneco, Sohaile, Eduardo, Ráúl, Moha, Igor, Densi, Carolina, Homani, Saúl, Mikaela, Fran, Gessica, Amanda, Pelayo, Youseff, Nerea, Javier, Lucie, Santiago, Borja, Erculano, Mustafa, Miguel, José Ángel, Karen, Cristian, Esgüer, Lucy, Lass, Daniel, Jonathan, Sofía, Felipe. Ellos y ellas nos han dado el mejor ejemplo de perseverancia, ilusión renovada, apertura y ganas de vivir y colaborar con una sociedad que no siempre les ha tratado bien. Son auténticos hibakujumoku3 humanos.


  Destaco aquí dos aprendizajes importantes. En primer lugar, se ha visto afianzada nuestra confianza en la capacidad inagotable de aprender que tienen todas las personas, cualesquiera que sean sus circunstancias y experiencias previas; y, en segundo lugar, la necesidad de repensar un sistema escolar que fracasa al no incluir a todo el alumnado, lo que requiere promover una mayor relación, conocimiento y colaboración entre las escuelas y otras instituciones formativas, también las no formales, cuyas prácticas pueden mostrar alternativas para responder a las necesidades y trayectorias diversas de los jóvenes en la sociedad actual. La resiliencia de estos jóvenes nos marca un camino a seguir, pero más que adelantar conclusiones, dejemos que cada cual saque las suyas propias.


  


  1. Este libro se ha elaborado a partir de la investigación desarrollada en el proyecto I+D+i (2016-2019) «Procesos de reenganche educativo y sociolaboral de adolescentes en situación de vulnerabilidad. Estudio de casos e implicaciones socioeducativas» (Ministerio de Economía, Industria y Competitividad [EDU2016-76306-C2-2-R]), correspondiente al Programa Estatal de Investigación, Desarrollo e Innovación Orientada a los Retos de la Sociedad, coordinado por José Luis San Fabián Maroto.


  2. El equipo de la Universidad de Murcia está dirigido por la investigadora M.ª Teresa González González.


  3. Término japonés empleado para denominar a los árboles que sobrevivieron a la bomba atómica lanzada a Hiroshima en 1945.
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    El primer capítulo, «Abandono escolar y resiliencia educativa», pone de manifiesto el problema del abandono escolar prematuro y la necesidad de combatirlo, siendo este uno de los principales objetivos de la Unión Europea. Tras realizar una síntesis de la teoría y enfoques de la resiliencia y su aplicación a la educación en el ámbito del abandono escolar, se hace una revisión de los factores generadores de resiliencia académica, apostando por la práctica de una pedagogía para la resiliencia.


    Los capítulos siguientes constituyen estudios de caso que describen y analizan procesos de resiliencia en jóvenes que, habiendo abandonado el sistema escolar, logran reengancharse a la formación y rehacer un proyecto de vida, con la ayuda de programas e instituciones orientadas a este fin.

  


  Introducción


  El abandono escolar no es un fenómeno nuevo, pero la preocupación social que suscita ha ido en aumento ante el papel que desempeña la formación escolar y los diplomas vinculados a ella en la inserción laboral y social; así como la presión ejercida por las evaluaciones internacionales de tipo PISA o TIMSS que permiten contrastar los niveles de adquisición de competencias escolares en los diferentes países participantes. Si hasta principios de la década de los ochenta el fracaso escolar y el abandono no eran un problema mayor dado que era relativamente fácil encontrar un empleo, las distintas recesiones económicas sufridas desde esa época cambiaron el panorama y las perspectivas de inserción profesional. Ante el aumento de las dificultades para conseguir un empleo, el elevado porcentaje de alumnado que abandona la escuela de modo temprano o sin diploma transformó el abandono escolar en un problema social. Desde entonces se han incrementado los estudios e informes a escala europea, nacional y local, mientras que la Unión Europea establece objetivos de mejora de los sistemas educativos y de reducción del abandono escolar que a algunos países les resulta difícil de alcanzar. Por ello, la reducción del abandono escolar se convierte en una preocupación importante de numerosos países de la OCDE, así como de los países en desarrollo.


  Hoy en día en toda Europa la educación está considerada como un factor importante de inversión social y desarrollo económico (Kvist, 2015) y reducir el abandono escolar es una prioridad. Los países miembros se esfuerzan en cumplir los requisitos de bajar las tasas de deserción a menos del 10% para 2020. Los datos Eurostat de 2018 indican que a nivel europeo el abandono escolar alcanza el 10,6%, comparado con el 14,2% en 2009 (Comisión Europea, 2019a).


  Existen, sin embargo, fuertes diferencias entre los distintos países. Así, los países donde la deserción escolar se mantiene más alta son Malta, Rumania y España con porcentajes superiores a un 15%. 14 países alcanzaron la meta de la Comisión Europa, mientras que otros países, como Croacia, Eslovenia y Polonia, muestran niveles inferiores a un 5%. Si por lo general los países miembros consiguieron reducir su abandono escolar de modo global, persisten estos retos: mejorar la calidad de la educación e incrementar la participación de los niños y jóvenes de los grupos sociales con mayores desventajas, o sea, quienes se enfrentan a condiciones de vida marcadas por la pobreza o la exclusión social. Por ejemplo, en Europa, la tasa de alumnos extranjeros que abandonan de modo temprano es el doble de la tasa general (20,2%) (Comisión Europea, 2019b).


  España mantiene una de las mayores tasas de abandono educativo prematuro (AEP) de la UE, si bien ha ido descendiendo hasta alcanzar el 17,3% en 2019, por encima aún del objetivo marcado por la Comisión Europea (15%). Por otra parte, la tasa de repetición en España triplica la media de la OCDE (2018a), siendo el segundo país de la OCDE donde más se repite curso por ser pobre, con cuatro veces más probabilidades de repetir (Save the Children, 2016). Además del elevado nivel de abandono escolar, el sistema educativo español se caracteriza por un alto nivel de segregación por origen social, ejercida principalmente por la red de centros privados, lo que aumenta la probabilidad de abandono escolar de los estudiantes más pobres, tendencia similar en el conjunto de Europa. El origen socioeconómico es ahora más determinante en el AEP, el 43% de los niños y niñas del 20% de la población más pobre abandona prematuramente sus estudios. Sin embargo, en relación con la resiliencia académica, la proporción de alumnado de nivel socioeconómico y cultural bajo que obtiene resultados académicos se sitúa por encima de lo previsto, el 39,2% de los estudiantes de 15 años con desventajas socioeconómicas en España son resilientes, es decir, sacan mejores resultados de los esperados, con un alto porcentaje de resiliencia del alumnado rural respecto al de zonas urbanas, porcentaje superior al promedio de los países de la OCDE, que es del 29% (OCDE, 2018a). Este panorama nos lleva a preocuparnos de los factores y condiciones que permiten la resiliencia educativa para permitir reducir estas igualdades.


  Por su parte, en Francia la tasa de abandono escolar precoz ha disminuido del 12,8% en 2007 al 8,8% en 2016, situándose por debajo del umbral del 10% de jóvenes entre 18 y 24 años que abandonan el sistema escolar sin diploma y sin formación. También se observa una disminución en términos de repetición. En 2012 Francia fue el quinto país de la OCDE que más recurrió a esta práctica. Poco más de una cuarta parte de los alumnos franceses de 15 años (28%) declararon haber repetido al menos una vez durante su escolaridad. Desde 2018, la repetición solo puede aplicarse en casos excepcionales (OCDE, 2014). A pesar de estas constataciones alentadoras, los resultados de la encuesta PISA de 2018 (OCDE, 2018b) apuntan debilidades del sistema educativo francés, en particular su dificultad para reducir las desigualdades escolares y sociales, si no su contribución a acentuarlas: se trata de uno de los países de la OCDE en los que la relación entre el estatus socioeconómico y el rendimiento sale más marcado, con una diferencia de 107 puntos entre los alumnos procedentes de un entorno favorecido y los de medio desfavorecido.


  A comienzos de la década de 1980, los investigadores se interesaron por el fracaso escolar y la reducción de las desigualdades en el rendimiento académico. Posteriormente, el foco recayó en los factores externos que facilitan el abandono escolar, así como en los perfiles del alumnado que abandona prematuramente (p. ej., Fortin y otros, 2005; Blaya y Fortin, 2011; Save the Children, 2016 y 2019). Actualmente se suma una corriente interesada en conocer los factores de protección que generan resiliencia y promueven el reenganche de los jóvenes que abandonan las escuelas o que están en situación de vulnerabilidad o riesgo de abandonar (p. ej., Villalta, 2010; Tarabini y otros, 2015; Smyth y Robinson, 2015). Esto ocurre en el marco de una escuela para todos e inclusiva que debe prestar atención a la diversidad y compensar las desigualdades sociales frente a los aprendizajes, estableciendo igualdad de oportunidades para todos (IBE-Unesco, 2016). Hoy se considera que la excelencia de un sistema educativo es compatible con la equidad del mismo, formando parte ambas dimensiones de la calidad de la educación.


  A continuación, hacemos una síntesis de los estudios sobre la resiliencia educativa. Como educadores, necesitamos conocer los contextos en los cuales podemos actuar y saber cómo intervenir en la trayectoria escolar de los jóvenes en dificultades. Centrarse en los factores de resiliencia en el ámbito educativo no implica obviar que el abandono escolar se encuentra vinculado a características sociales, familiares o individuales, sino que, en una perspectiva de empoderamiento educativo, la resiliencia académica abre posibilidades de mejorar los procesos y resultados en contextos desfavorecidos, siendo clave para orientar el ámbito de la actuación profesional. En la primera parte definimos el concepto de resiliencia escolar, para tratar posteriormente los factores y condiciones que promueven o facilitan dicha resiliencia y las estrategias que pueden diseñar las instituciones educativas para implicar y mantener a los jóvenes en el sistema educativo y lograr su éxito académico.


  Aproximación al concepto de resiliencia en educación


  El término «resiliencia» procede del latín resiliens, que significa ‘saltar hacia atrás’ o rebotar, aludiendo a la capacidad de los objetos para recuperar su forma tras haber sufrido una deformación (Harper, 2008), volver al estado original, recuperar la forma original (Melillo y Suárez, 2005).


  El concepto de personalidad resistente aparece por primera vez en la literatura científica en 1972, como protección frente a los estresores. Kabosa y Maddi desarrollaron el concepto a través del estudio de personas que ante hechos vitales negativos parecían tener unas características que les protegían (Salanova, 2009). Bowlby (1992) analizó el papel del apego en la génesis de la resiliencia, la que definió como resorte moral, cualidad de una persona que no se desanima, que no se deja abatir. En el ámbito de la conducta humana, es la capacidad de reaccionar adecuadamente a los estímulos desfavorables del entorno (Barudy y Dantagnan, 2005; Kotliarenco, Cáceres y Fontecilla, 1997), de resistir y hacer frente a las adversidades de la vida, aprender de ellas, superarlas e, incluso, ser transformado por estas (Grotberg, 2006) para salir fortalecido y seguir adelante.


  La resiliencia es considerada por la psicología y la psicosociología como un proceso que depende de capacidades y características personales (Kalawski y Haz, 2003). Sin embargo, otros investigadores y psiquiatras la consideran más como el resultado de un proceso que un producto individual (Cyrulnik y Pourtois, 2007), lo que converge con la aproximación de Bronfenbrenner (1979) en cuanto a la influencia de distintos sistemas en nuestro desarrollo y comportamiento. Desde una definición amplia, resiliencia es «la capacidad, fruto de la interacción de diferentes variables personales con factores ambientales, que permite al individuo enfrentarse y resolver, de manera adecuada e integrada en su entorno cultural, diferentes situaciones de adversidad, de riesgo o traumáticas por diferentes motivos, permitiéndole alcanzar una situación normalizada y adaptada a su medio cultural» (Carretero, 2010, p. 8). Constituye una «meta-competencia crítica y transversal», una configuración psicológica y social que sintetiza conocimientos, rasgos, destrezas, conductas, valores y actitudes que moviliza una persona, de forma integrada, para actuar eficazmente ante las demandas de un contexto desfavorecedor (Martínez González, 2011).


  Desde una perspectiva positivista, Anthony (1987) destaca la noción de psicoinmunización, según la cual la experiencia de eventos estresantes resulta menos traumatizante cuando los individuos gozan de apoyo social fuerte. Para Henderson y Milstein (2003, p. 26), la resiliencia consiste en «la capacidad de recuperarse, sobreponerse y adaptarse con éxito frente a la adversidad y de desarrollar competencia social, académica y vocacional pese a estar expuesto a un estrés grave o simplemente a las tensiones inherentes al mundo de hoy». Distintos trabajos se han centrado en la identificación de factores e intervenciones susceptibles de facilitar la resiliencia de los jóvenes. Entre ellos resalta el trabajo de Kotliarenco, Cáceres y Fontecilla (1997), que identifican como facilitadores reacciones emocionales positivas y estables con alguna persona significativa (lo que retoma Fortin [2012] en cuanto al medio escolar), y de donde derivan estrategias encaminadas al apoyo social, la educación en la solución constructiva de conflictos, la construcción de ambientes educativos con normas claras, etc.


  Frente al modelo estático del déficit, la resiliencia plantea un modelo dinámico dependiente del contexto, que genera respuestas adaptativas, de aprendizaje y de transformación… a la vulnerabilidad. Las investigaciones en resiliencia han cambiado la percepción del ser humano, pasando de un modelo centrado en el riesgo a un modelo de prevención basado en las potencialidades y en los recursos que el ser humano posee y en relación con su entorno (Manciaux, 2003). Cyrulnik y otros (2001 y 2004), en el marco de la psicología positiva, sugieren que la resiliencia es algo adquirido, que varía conforme va desarrollándose la existencia y que difiere en función de las personas y sus contextos. En el desarrollo del ciclo de vida del ser humano, las personas cambian y se transforman según sus experiencias de vida (Grotberg, 2006). Ello no impide que podamos derivar varios elementos comunes a los procesos de resiliencia (Block y Block, 1980; Tedesco, 1995; Vera, 2004; Gauto, 2010):


  • La persona resiliente es capaz de formular una explicación de lo que le ha sucedido, lo que ayuda a aminorar sus efectos adversos y a promover su nueva conducta.


  • Desarrollo de una capacidad de resistencia y adaptación que permite conservar la integridad frente a situaciones adversas, lo que conlleva protegerse y prevenir.


  • Actuar sobre la realidad para reconstruirla, poniendo en marcha procesos de corrección, intervención en esa realidad y también de autorregulación de la propia conducta.


  • La persona resiliente construye vínculos especiales con una o varias personas que le permiten fortalecer su autoestima y la confianza en sus posibilidades para superar las situaciones de crisis.


  • Capacidad de proyectarse en el tiempo, de hacer planes, lo que implica el desarrollo y construcción positiva de un proyecto de vida que se define individualmente y colectivamente para seguir adelante a pesar de las circunstancias difíciles.


  Las teorías sobre la resiliencia ponen el énfasis en los factores que explican el éxito o fortalezas (Greene y Conrad, 2002), aunque en la realidad suele darse una combinación de factores de éxito y factores de riesgo, incluso de fracaso (Garmezy, Masten y Tellegen, 1984). En esa interacción entre factores de riesgo y protectores, la resiliencia es la capacidad humana que hace oscilar la balanza hacia los factores protectores, de forma que las personas puedan conseguir así un nuevo equilibrio. El interés de la comunidad educativa y científica por la resiliencia ha contribuido a la emergencia de numerosos estudios sobre los factores de protección y la perseverancia del alumnado en el ámbito educativo, sea en centros escolares o centros de capacitación que acogen a los jóvenes después de haber abandonado el sistema escolar. Necesitamos precisar que, al igual que ocurre con los factores de riesgo, los factores de protección apenas tienen influencia cuando se producen de forma aislada, siendo la combinación de varios factores lo que puede generar resiliencia (Rutter, 1985).


  Se han desarrollado distintos cuestionarios y escalas de medida de la resiliencia. Entre ellas destacan la escala de Block y Kremen (1996); el inventario de factores de resiliencia (Békaert, Masclet y Caron, 2012); medidas de resiliencia del niño joven y de los adolescentes (Ungar y otros, 2008) o la escala de resiliencia de Wagnild y Young (1993). Sin embargo, estas escalas se centran en factores individuales, tales como el sentimiento de autoeficacia, estrategias de coping, competencias sociales, de solución de problemas y conflictos, empatía, autocontrol, etc.


  Moreno y Cárdenas (2017) invitan a pensar en la resiliencia como un proceso que «surge de» la adversidad y no a pesar de ella, un proceso transaccional entre los individuos y su contexto, estrechamente unido a la trayectoria de las personas. No es ausencia de vulnerabilidad ni una característica de la personalidad, es un proceso dinámico e interactivo entre el individuo y su entorno, resultado de factores de riesgo y de protección (Waller, 2001; Manciaux, 2003). Con frecuencia esta distinción es artificial, pues un mismo factor puede ser de riesgo o de protección dependiendo del contexto, la naturaleza, la intensidad del estrés y la etapa de vida de la persona (Moreno y Cárdenas, 2017). Estos factores son dinámicos y sus efectos dependen del contexto de interacción y el significado que cada individuo les da (Waller, 2001).
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